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PRÓLOGO

	 

	Fingir que no le interesaba, no prestar atención cuando hablaban de él, hacer como que no le veía cuando coincidían en algún lugar... Eso era lo que Clea tenía que hacer siempre que Jack Mardling se encontraba en el lugar o cuando era simplemente mencionado. Y, teniendo en cuenta que se estaba dando a conocer como uno de los artistas más importantes del país, la mención de su nombre estaba haciéndose cada vez más corriente.

	Pero no podía evitarlo. Desde la primera vez que le vio, su corazón saltó dentro de su pecho. Cuando él la miró, dejó de respirar. Y cuando confesó sus deseos de pintarla, ya sentía algo por él.

	Sabía de su fama, ¿quién no conocía la lista inacabable de sus amantes?, pero, aún sabiéndolo, aún cuando solo fuera a ser una más de las tontas que habían caído en sus garras, ella lo había elegido por voluntad propia. Era su decisión.

	Y, a pesar de pensar de esa manera, se obligó a aplacar sus deseos por las órdenes de su hermana, odiándola por hacerla sufrir tanto como ella misma sufría por amor. Durante tres años , ignoró todo lo que tenía que ver con él, diciéndose que, tarde o temprano, tendría que acabar olvidándole.

	No resultó ser así.

	Sus ansias de verlo no disminuyeron en ningún momento y, una vez que su hermana se casó con Adrien Bells y pudo residir junto a las gemelas Bells, las hermanas de su cuñado y sus dos mejores amigas, se dijo que nadie más intervendría en su felicidad. De hacerlo, que se abstuviera a las consecuencias.

	 


CAPÍTULO 1 

	—Oh, no. Desde luego que no. Me niego —aseguró Lisa cruzándose de brazos, con ambas gemelas a cada lado.

	—Pero… ¿por qué no? Él es el que se encarga de nuestros retratos familiares desde hace años —insistió Kaila, mirando a los presentes como si fuera de lo más obvio—. Además, a pesar de que ahora tiene renombre, ha dicho que no tiene problemas de tiempo para venir a casa.

	—No permitiré que Jack Mardling pise ésta casa. No me hace ni la más mínima gracia que venga —fue todo el argumento que dio la joven señora de la casa, de pie como estaban las tres en el despacho.

	—¡Hermano! —lloriqueó Kailyn hacía Adrien que se encontraba sentado detrás de su mesa, inmerso en papeles. O, al menos, fingiéndolo.

	Desde que Lisa y él se habían casado, Adrien procuraba llevarse todo el trabajo que podía a casa, ya que le era más placentero estudiar los números con ella a su lado que en su solitario despacho en las fábricas.

	—Yo no tengo ningún inconveniente en que Mardling nos pinte. Siempre lo ha hecho y ahora la familia ha aumentado.

	—¡Adrien! —le regañó Lisa, ya que él, más que nadie, conocía sus motivos para no quererle en casa.

	Pero, sin embargo, él alzó la vista de sus papeles solo para dirigirle una sonrisa a su esposa, la cual no pudo evitar relajarse un poco.

	—Tranquilízate, mi amor. Solo viene a pintarnos. A todos. No tienes de lo que preocuparte —le aseguró, instantes antes de volver su atención a los papeles que tenía ante sí.

	Lisa torció el gesto, pero sabía que tenía razón. Mientras ella estuviera presente, resultaría casi imposible que pudiera ocurrir algo entre él y su hermana. Además, sería un retrato familiar, con lo que el pintor no tendría ninguna excusa para quedarse a solas con ella. Y, además, sabía que Adrien quería ese retrato. Se lo llevaba pidiendo desde el día de su boda y Lisa solo lo había estado retrasando todo lo posible para no tener al pintor en casa.

	Ahora, meses después, ya no le quedaban más excusas para que Jack Mardling no apareciera.

	—Está bien, está bien. Si insistís tanto, que venga a hacer ese retrato. Pero vigilaré cada uno de sus pasos mientras esté en esta casa —concedió esta, viendo como las gemelas se sonreían, tratando de mantener los planes que hubieran querido urdir lo más lejos posible.

	No entendía a qué venía aquella alegría por el mero hecho de que ese pintor acudiera a la casa. sobre todo por parte de Kailyn, después de saber lo que ambas sabían. Kailyn, en su juventud, había demostrado algún sentimiento de amor hacía Clea y ni Lisa sabía si eso se había acabado.

	A no ser que los sentimientos de la joven hubieran cambiado en el tiempo que llevaban sin verse, o hubiera entendido lo imposible de su situación, ayudar a Clea con el asunto del señor Mardling solo le traería sufrimiento para ella.

	Contempló como las dos muchachas salían del cuarto solo para volverse hacía Adrien, con las manos en las caderas, en posición de ataque.

	—¿Por qué no me has apoyado en esto? —le preguntó, con disgusto.

	Lo que menos necesitaba era que su marido no la apoyara en aquel tipo de decisiones, cuando las jóvenes de la casa podían ver una forma de salirse siempre con la suya.

	—Porque creo que exageras. Además, tu hermana es lo suficientemente mayorcita para saber lo que se hace y lo que no.

	—¡Oh! Así que, según esas palabras, tampoco intercederías ante la elección de tus hermanas, ¿no es así?

	—Creo que ambas son los suficientemente inteligentes para elegir por su cuenta, sí —afirmó este, aún observando sus papeles.

	—¡Adrien! —Exclamó Lisa, golpeando el suelo con un pie, irritada.

	El hombre, suspirando con resignación, se puso en pie, tratando de lucir lo más tranquilizador posible, y se acercó a ella hasta que tuvo sus manos entre las suyas.

	—Amor, que no interfiera en sus decisiones no significa que no me importen, si no que son adultas  para saber lo que se hacen. De cometer algún error, se lo haré saber, pero no tomaré decisiones por ellas.

	—Y… ¿harás lo mismo con nuestros hijos?  —murmuró esta, jugando con sus manos, aún tratando de lucir molesta, sin alzar la vista hacía él.

	—Si les enseño a elegir bien, por supuesto.

	—De verdad que eres imposible —le acusó Lisa, intentando mostrarse más irritada de lo que estaba. Aunque fuera una tarea que le supusiera un esfuerzo.

	—Y tú una cabezota. Pero, tranquila. A pesar de eso, yo te quiero igual —le aseguró Adrien, abrazándola mientras se reía, ya que, en venganza, Lisa le golpeó en el pecho.

	Las gemelas, que habían estado escuchando tras las puerta, se sonrieron, más tranquilas. Sabían que su cuñada discutiría con Adrien la actitud que el cabeza de familia había mostrado y lo que menos deseaban era que tuvieran una pelea por su causa.

	Allí las encontró Clea, que, inteligentemente, se había mantenido alejada del lugar mientras las gemelas hacían su petición.

	—¿Cómo han ido las cosas? —Preguntó en voz baja, colocándose junto a ambas.

	Las gemelas sonrieron y se alejaron de la puerta, llevándose a Clea hasta la puerta del jardín, un lugar apartado donde podrían hablar y ver de lejos si alguien se acercaba.

	—Tu hermana es dura, pero ha acabado aceptado. El señor Mardling vendrá a pintarnos —canturreó Kaila, orgullosa de su éxito.

	Clea no pudo ocultar su emoción ante la noticia, sonriendo para sí, mientras se llevaba las manos a los labios para silenciar el pequeño grito de emoción que había subido a su garganta.

	—Pero... ¿cómo vas a hacer para hablar con él? —le preguntó Kailyn, sacándola de su instante de felicidad.—Tu hermana ha asegurado que no le quitará ojo de encima.

	—No os preocupéis por eso. Solo necesito un instante con él a solas, donde nadie pueda vernos. Si todavía desea pintarme, no necesitaré más tiempo para concertar una cita y vernos en su estudio. Así será más fácil.

	—¿Y qué mentira esperas decirle a Lisa, que pueda creerse, para justificar que pases tantas horas fuera de casa? —le preguntó Kaila, que quería asegurarse que el plan de su amiga no tuviera fallos.

	—¿Recordáis a Linzy Hale, la chica tímida, que es hija del dueño de la fábrica de cuero? —Las chicas asintieron, ya que habían visto a la joven en algunas reuniones y Clea les había hablado de ella en varias ocasiones desde su vuelta—. Llevo haciéndome amiga suya un tiempo. Es una chica encantadora, pero le cuesta mucho hablar con los demás. Le comenté que había un hombre que me gustaba, pero que no podía ver por culpa de mi hermana, y se ofreció a ser mi celestina.

	—¿Y por qué haría algo así por ti? Podría meterse en un lío si os descubren —comentó Kaila, extrañada.

	Recordaba a la muchacha como alguien quién apenas destacaba cuando se sentaba en un rincón de un cuarto. Aunque recordaba haber visto a Clea hablar y reírse con ella, no veía auténticos motivos para que la ayudara a semejante nivel.

	—Ya os lo he dicho; Es encantadora. Yo también le dije que podría buscarse un enorme problema por esto, pero dijo que no le importaba mientras que pudiera ayudarme. Por eso quiero pediros que seáis amables con ella. Cuando la conozcáis, os caerá muy bien.

	Las chicas lo dudaron, pero eran demasiados años desconfiando de la gente. Clea sabía que había mucha gente de la sociedad que tenía una doble cara, pero le costaba mucho ver ese lado, a no ser que le mostraran directamente su verdadera apariencia, con lo que las gemelas tenían que estar pendientes un poco de ella en ese respecto.

	Tendrían que hablar con la chica antes de confiar en ella. Y, mientras tanto, Clea solo podía pensar en el momento en el que por fin su deseo podría hacerse realidad.


CAPÍTULO 2 

	Cuando Jack se colocó frente a la casa, en cierta forma, se sintió bastante animado. Pero tras un breve instante, recordando a la actual señora de la casa, Lisa Bells, esa alegría inicial desapareció un poco, recordando también el ahínco con el que la nueva esposa de Adrien Bells le había dado al hecho de que no quería que se acercara a su hermana bajo ningún concepto. Y, durante tres años, lo había conseguido.

	Nunca había tenido tantas ganas de pintar a nadie como a la pequeña Freeman, seguramente porque se le estaba resistiendo tanto, y, aunque fuera un retrato familiar, al fin tendría aquella oportunidad.

	Tenía sentimientos encontrados.

	Llamó a la puerta y fue recibido por una de las criadas de las casa, la cual le indicó que el señor y la señora lo estaban esperando en el despacho, así que la mujer le condujo hasta allí sin más ceremonias, a pesar de conocer ya el camino.

	Adrien se encontraba sentado detrás de una portentosa mesa de madera oscura y le dedicó una pequeña sonrisa como saludo. Pero su esposa, que se encontraba a su lado, de pie junto a él, con las manos sobre sus hombros, sin ningún signo de alegría mientras lo miraba, pareció tan estirada allí de pie como si se hubiera tragado una vara.

	Estaba claro que detestaba su presencia.

	—Es un placer volver a verlo, señor Mardling. Ya he oído lo bien que le han estado yendo las cosas —le comentó el señor Bells, indicándole una silla que quedaba delante del escritorio con una mano.

	—Bueno... ha sido un tiempo desde la última vez que estuve aquí. Creo haber oído que usted se encontraba en América.

	—También ha aumentado la familia —le indicó Adrien, cogiendo a su esposa por la cintura, atrayéndola a su lado, aunque Lisa no abandonó del todo su postura rígida, sin apartar los ojos de Mardling.

	—Eso es bueno para mí. Significa que no me faltará trabajo —indicó Jack, sonriendo de manera nerviosa, tratando de no parecer intimidado tanto como se sentía por aquella mirada.

	Adrien le dedicó una pequeña sonrisa a su vez, sin que pareciera ser consciente de lo que ocurría, pero Lisa siguió inmóvil, con aquellos extraños ojos suyos clavados en su persona.

	—Mientras esté trabajando aquí, no quiero que se acerque a mi hermana a solas. Es la única condición que le pongo —fue lo único que Lisa le indicó, mostrándose tajante al respecto, soltando la frase sin más.

	—¿Comprende lo absurdo que resulta eso? Lo único que quiero es pintar a su hermana —le indicó el hombre a su vez.

	—Ninguno de los aquí presentes somos tan ingenuos para creer esas palabras. Sabemos qué es lo que ocurre entre las mujeres a las que pinta y usted —aseguró ella, mostrándose indignada.

	Era demasiado bonita para mostrarse así de enfadada. Cuando sonreía, se parecía a su hermana, pero, en cierta forma, entendía por qué nunca iban a poder llevarse bien. Él era la representación de lo que Lisa quería bien lejos de su hermana. Y no la culpaba por ello. A él le gustaba su vida tal y como era. No engañaba a nadie sobre lo que hacía y tampoco tenía pensado cambiar esa forma de ser en un futuro cercano.

	—No ocurre nada entre mis modelos y yo que ellas no deseen —le aseguró Jack, mostrándose completamente calmado respecto a aquel asunto.

	Lisa pareció indignarse aún más ante aquellas palabras, ya que estaba claro que no veía con buenos ojos que hablara con esa claridad de sus relaciones con aquellas mujeres, pero Adrien cogió una de las manos de Lisa, haciendo que ella bajara la vista hacía él, y el señor Bells negó con la cabeza, tratando de tranquilizarla.

	—Aún así, nadie tiene que quedarse a solas con nadie, así que será mejor que dejemos esta conversación. Creo que el jardín será un buen lugar donde hacer el retrato. Falta que lleguen el señor Craven y la señora Irene, así que el retrato solo podrá pintarse por la tarde.

	Ya habían hablado de eso, por mucho que Craven hubiera protestado. Las Freeman lo consideraban parte de su familia y, si se iba a pintar un retrato familiar, ellos tenían que aparecer.

	—No es necesariamente así. Es verdad que, para ver la pose, os necesitaré a todos la primera vez. Pero luego puedo pintaros en parejas o como resulte más cómodo, siempre y cuando no cambien la posición. Seréis… siete personas para el retrato. ¿Cómo habéis pensado colocaros para poder encajar todos? —Preguntó, centrándose en el trabajo.

	—Pensaba que las chicas podrían sentarse en algún banco y nosotros colocarnos tras ellas, de pie   —sugirió Adrien.

	—Me parece bien. Así podre pintar a las chicas y a ustedes en tiempos diferentes, del mismo modo en que vendré por las tardes para pintar a los señores Craven.

	—¿Por qué ir y venir por las mañanas, si puede quedarse aquí a comer? Lo que menos queremos es que estés perdiendo el tiempo con los viajes —comentó el señor de la casa, sin pensar.

	—¡Adrien!  —Exclamó Lisa, indignada al ver como su propio esposo sugería que el señor Mardling se quedara en la casa más tiempo del que a ella le gustaría.

	—Tienes que confiar más en tu hermana —le indicó Adrien, mirándola—. Si ella quiere acercarse al señor Mardling, no puedes evitarlo y él no va a saltar sobre tu hermana. Deja que Clea empiece a tomar decisiones por su cuenta.

	Ella se mostró molesta, pero no comentó nada más, así que Jack se puso en pie y se dirigió hacía el jardín acompañado de una criada, observando dónde sería el mejor lugar.

	El lugar estaba completamente cuidado y había varias estatuas esparcidas, de tal manera que no pareciera demasiado premeditado, pero quedando bien. Se notaba que quién cuidaba del jardín realmente amaba lo que estaba haciendo. Además de que contaba con una luz idónea para pintar.

	Decidió que sería mejor hacerlo bajo el pequeño balcón que había sobre la puerta del jardín. La pared era de piedra y las enredaderas se mostraban lo suficientemente bien cuidadas como para que quedaran bien de tener que añadir algún detalle del fondo.

	Solo necesitaba aquella primera pose de todos ellos juntos para colocar a cada cual en su lugar en el cuadro y observaría los detalles a lo largo de las jornadas, tomando bocetos de todos, para tener sus imágenes en sus manos y poder pintarlas con más soltura.

	—¡Señor Mardling, por fin le vemos de nuevo! —Exclamaron las gemelas, apareciendo de repente en la puerta del jardín, sonriendo ampliamente hacía él, como siempre solían hacer cuando se encontraban.

	Eran hermosas, eso no se podía negar, con sus cabellos de aquel hermoso color negro y aquellos ojos grises tan felinos... Pero, teniendo en cuenta que las había visto desde pequeñas, para él eran como si fueran unas primas a las que tuviera cariño. O incluso unas hermanas a las que no veía demasiado a menudo.

	Sin embargo, no pudo decir lo mismo de la joven que apareció tras ellas.

	Clea Freeman siempre le había parecido la imagen perfecta de la inocencia. Era pequeña (las gemelas la habían superado ya en altura), delicada, con el largo cabello rubio y los ojos más dorados que hubiera visto nunca. Era como si un rayo de sol se hubiera hecho carne y, desde la primera vez que la vio, lo único que había deseado era pintarla, coger aquel rayo y hacer que el mundo entero la admirara del mismo modo en que él lo había hecho la primera vez que estuvieron frente a frente.

	Y, aunque la actual señora Bells se hubiera negado a que se acercara a ella, sus deseos de pintarla no habían desaparecido en absoluto. Todo lo contrario. Con los tres años transcurridos, aquel rayo de sol había adquirido fuerza hasta que casi podía llegar a deslumbrar, haciendo que no pudiera evitar dirigirle una sonrisa cuando la vio.

	—Sí que ha pasado tiempo, sí. Es un placer verlas.

	Aquellas palabras las dijo mirando fijamente a Clea, haciendo que la joven se sonrojara sobremanera, disfrutando al ver aquella piel clara colorearse de rosa. Tendría que poder pintarla así.

	—Bueno... ahora le tendremos mucho tiempo por aquí, ¿no cree? Por fin podrá darnos esas clases sobre arte que ya nos había prometido —le recordó Kaila, aún luciendo una sonrisa en el rostro, bastante animada.

	Kailyn, sin embargo, miró a uno y a otro, ya que Clea se veía incapaz de apartar la vista mientras Jack la observaba de aquel modo, haciéndola sentir como si su hermana y ella sobraran en aquella escena, ya que su presencia impedía que ellos dos pudieran hablar con tranquilidad. El problema era que tampoco podían dejarlos a solas en aquella casa, ya que, si Lisa se enteraba de aquello, se armaría tal desastre que las paredes seguirían recordándolo, incluso con su ausencia.

	—Clea, ¿no tenías algo que decirle al señor Mardling? Hazlo rápido, antes de que tu hermana aparezca por aquí —le sugirió Kaila, echando un vistazo hacía el interior de la casa.

	La muchacha asintió, pero, a pesar de que su relación con los hombres era fluida, se divertía y hablaba libremente con ellos, con Jack no funcionaba de la misma manera. Algo en la forma en la que tenía de mirarla la hacía ponerse nerviosa, incluso después de los años transcurridos.

	—¿Sigue... queriendo hacer ese retrato mío?

	Jack parpadeó, tal vez porque no se esperaba que le sacara ese tema tan de repente, pero no pudo evitar alegrarse que le hablara de ello. Si ella sacaba ese tema, significaba que lo que opinaba su hermana no lo tenía en consideración. O, al menos, le importaba lo suficientemente poco como para querer ir con él de todos modos.

	—Por supuesto. Nunca ha desaparecido ese deseo —le aseguró.

	—Pues... siendo así, me gustaría que usted me pintara. Pero... tendríamos que hacerlo en secreto.

	Jack contempló a las gemelas, que lo miraban con atención, y volvió a mirar significativamente hacía Clea.

	—Me refería en secreto para mi hermana —añadió esta.

	—Pero yo querría exponer ese cuadro. Todo el mundo lo vería y sabría que se trataría de usted.

	—Pero, entonces, ya no importaría. Una vez que el cuadro esté hecho, mi hermana no podrá decir nada al respecto que pueda afectarme.

	—¿Sabe cómo podría reaccionar la sociedad? Mis modelos suelen aparecer... desnudas —le recordó.

	Le encantaba mostrar la belleza femenina, la fuerza que podía encerrarse en aquellas suaves curvas y que la sociedad parecía querer ignorar de cara a la vida pública. Disfrutaba cuando mostraba una de sus últimas creaciones y todo el mundo parecía hipnotizado por las imágenes, como si fuera la primera vez que vieran la imagen de una mujer. Sin embargo, cuando las mujeres eran reconocidas, había miembros de la sociedad que se apartaban de ellas, a pesar de que a la mayoría eso no les importaba.

	—Sé cómo son sus... modelos. Pero, aún así, quiero posar. No soy tan conocida como para que un cuadro mío destroce mi reputación y no tengo deseos de casarme, así que...

	Bueno... era tranquilizador pensar que esta no tenía intención de casarse. Quería seguir siendo libre y, a pesar de que había visto a Clea en fiestas, rodeada de hombres, riendo, no parecía querer atarse a nadie. Era como una pequeña copia de sí mismo.

	—Bien. Si está decidida, no seré yo quien le lleve la contraria. Pero, ¿cómo pretende que la pinte, si hay que mantenerlo en secreto?

	—No tiene que preocuparse por eso. Yo me encargaré de que mi hermana no sepa nada de esto —le aseguró Clea.

	—Pero no podré empezar a hacer ese retrato suyo hasta terminar este cuadro. Y después de eso... tengo que ir a Francia.

	—¡¿Francia?! —Exclamaron las gemelas y Clea al mismo tiempo.

	En ningún momento habían imaginado que Jack tendría que salir del país, aunque era cierto que su fama se estaba expandiendo rápidamente hacía cualquier lugar donde el arte tuviera cierta importancia.

	—Exacto. Si quiere realmente que la pinte, tendrá que esperar meses o...

	—¿O? —Preguntaron las tres jóvenes, de nuevo al mismo tiempo.

	—O viajar conmigo. Si podía inventar una excusa para pasar horas fuera de casa, también podrá inventar algo para un viaje.

	Clea se volvió hacía las gemelas, que no parecían muy convencidas de aquello. Pero ellas no conocían a Linzy como ella y estaba segura de que la muchacha la ayudaría. Si podía convencerla, hasta podrían viajar juntas y la muchacha no tendría que mentir por ella.

	—No le he dicho a nadie que tengo que irme, así que, si dice que quiere ir a Francia, nadie lo relacionará conmigo —afirmó Jack.

	—Pero nunca he salido de Inglaterra. No puedo llegar un buen día y decir que quiero irme.

	—Nosotras podríamos pedírselo a Adrien. Le diremos que queremos ver mundo y hacer compras allí. Seguro que daría su permiso —comentó Kaila, con una sonrisa victoriosa.

	—¿No te das cuenta que, si nos vamos todas, y se dan cuenta que el señor Mardling tampoco está en la ciudad, sospecharán de dónde nos encontramos? Lisa es demasiado astuta —le dijo su hermana, negando con la cabeza.

	—Entonces... la única solución es confiar en esa amiga tuya  —murmuró la mayor de las gemelas, mirando a Clea.

	Había conocido a Linzy Hale en un baile que celebraba un amigo del señor Craven. Aunque él e Irene no pudieron asistir, le pidieron a Lisa y a ella que hicieran acto de presencia en su nombre y, tras unos cuantos bailes, sin recordar por cuantos brazos había pasado, consiguió encontrar una silla junto a una de las mesas del lugar, reparando en que la mesa no estaba tan vacía como había creído.

	Casi encogida en la silla, encontró a una chica más o menos de su misma estatura, con el cabello marrón oscuro recogido en un elaborado moño, la cual no levantaba la vista de la copa vacía con la que jugaba entre sus manos, como si intentara que nadie en aquella sala reparara en su presencia y pudiera salir de allí lo antes posible.

	Empezó a hablar con ella, preguntándole de dónde era y si se estaba aburriendo. Y la joven, tímidamente, comenzó a responder a sus preguntas. Incluso le ofreció que bailaran juntas, lo que hizo que la, hasta entonces, desconocida muchacha riera, percatándose que era bastante hermosa cuando no mostraba una expresión asustada en el rostro.

	Desde entonces, cada vez que coincidían en algún lugar, se sentaba junto a ella a hablar, percatándose de que algo ocurría en su casa que la había hecho tener aquel tipo de carácter tan retraído, ya que habían quedando en casa de una o de otra cada vez cuando su amistad se afianzó. Con las gemelas fuera durante tres años, no habían podido conocerla como ella.

	Se dijo que, si Linzy se había ofrecido a ser su escudo durante la creación de ese cuadro mientras estuvieran en Inglaterra, si viajaban fuera, donde sería más fácil mantener la mentira, pondría aún menos objeciones.

	O, al menos, eso era lo que esperaba. De ello dependía aquella oportunidad. Podría viajar con Jack, pasar mucho tiempo juntos y a solas. Nunca había imaginado una ocasión tan perfecta como aquella mientras trataba de hacer sus planes.

	—No tenéis de qué preocuparos. Linzy es de fiar.


CAPÍTULO 3 

	—¡No! ¡No, no y no! ¡Eso es imposible para mí!  —Exclamó Linzy, cuando le contó de su situación al día siguiente.

	Esta vivía en una amplia casa cerca de la fábrica de cuero de su padre, pero lo suficientemente alejada para que los olores de los productos que utilizaban no llegaran hasta allí, completamente sola en la casa, teniendo en cuenta que su padre y sus tres hermanos mayores se encontraban trabajando en la fábrica.

	Por el contrario que de los tres chicos, que apenas aparecían por allí cuando caía la noche, Linzy rara vez solía salir de casa, a no ser que fuera para acudir a las fiestas en nombre de su padre. Antes de que ella pudiera hacerlo, de esas apariciones se encargaba su hermano más joven, pero pronto quedó demostrado que los muchachos eran demasiado bruscos para tener una buena vida en sociedad y delegaron aquella tarea en Linzy en cuanto pudieron, pensando que enviar a una dama a ese tipo de reuniones sociales sería lo mejor para la familia.

	Desde luego, dejaron de dar esa impresión de ser bruscos o, incluso, maleducados. El problema era que técnicamente no daban impresión, ya que Linzy pasaba desapercibida para todo el mundo.

	—¡Oh, vamos, Linz! ¡Sabes que te necesito para esto! —le rogó Clea, tratando de dirigirle una miradita irresistible.

	Ambas jóvenes se encontraban sentadas en el salón que Linzy utilizaba para tomar el té, el único lugar de la casa que parecía tener una presencia femenina. Había flores colocadas en hermosos jarrones por todas partes, con cuadros de vivos colores decorando las paredes, con muebles delicados y la porcelana más fina que Clea hubiera visto alguna vez.

	—No me pongas esos ojos. Sabes que me es imposible ir a Francia —le dijo la muchacha, pareciendo desesperada porque su amiga entrara en razón.

	—¿Por qué es imposible? ¿Con quién mejor para viajar que con tu amiga? Tu padre no pondrá inconvenientes.

	Linzy no se mostró muy convencida. Pedir aquel viaje podría ser una molestia para el señor Hale. Además, no había nada en Francia que le llamara tanto la atención como para realizar semejante viaje. Su amiga tenía un propósito y alguien con el que pasaría todo el tiempo, pero, ¿qué haría ella mientras tanto?

	—No puedo acompañarte a Francia. Una cosa era decir que estabas en mi casa todas esas horas y otra muy distinta es realizar un viaje de semejantes dimensiones —comentó Linzy, viendo como el semblante de Clea se apagaba—. Pero... ¿qué te parece esto? Quiero visitar Hampshire y viajar por todo el territorio me llevará mucho tiempo. Diremos que tú vienes conmigo y eso debería concederte el tiempo suficiente como para que el señor Mardling termine tu cuadro, ¿no crees?

	Clea alzó la cabeza en el acto, sonriendo, y, rompiendo a reír, se abrazó a su amiga, mientras Linzy reía también.

	—¡Eres la mejor! ¡Realmente eres la mejor!

	 

	 

	 

	Así que así arreglaron la coartada.

	Linzy visitó la casa de los Bells, le habló a Lisa de su viaje y le preguntó a la señora Bells si permitiría que su hermana viajara con ella. Conocía a la joven desde hacía casi más de dos años, así que accedió a dar su permiso. Del mismo modo que las gemelas aprovecharon la ocasión para conocer a aquella tímida muchacha que, a pesar de ello, ayudaba a Clea.

	—¿Y si tus padres o tus hermanos dicen que Clea no viaja contigo? —le preguntó Kaila, cuando fueron todas a la habitación de esta para hablar con algo más de intimidad.

	—Mi madre murió cuando... yo nací y... mi padre y mis hermanos no... me prestarán atención. Nunca lo... han hecho —confesó esta, casi sin mirarlas.

	Le había costado mucho tiempo hablar con normalidad con Clea. Le llevaría algo más poder coger la suficiente confianza con las gemelas como para hablar con ellas naturalmente.

	Las hermanas Bells se miraron al oír aquella información, sintiendo algo de lástima por esta, pero eso no significaba que confiaran ciegamente en ella, así que continuaron con sus preguntas.

	—¿Y por qué estás ayudando a Clea, sabiendo el lío en el que podrías meterte? Podrías quedar como la alcahueta de Londres y, desde luego, no hablarían muy bien de ti —le dijo Kailyn.

	—Bueno... no creo que a mi... padre le importe lo que... haga. Además, ella ha sido... la primera amiga que he tenido... nunca —confesó.

	Aquello terminó de desarmar a las gemelas, ya que Clea también había sido la primera amiga de verdad que ellas habían tenido, con lo que Kaila colocó una mano sobre su hombro, haciendo que se sobresaltara, mientras Kailyn la cogía de la mano, sintiendo empatía hacía ella.

	—Puedes estar tranquila. Ahora cuentas con nosotras también.

	Aquello emocionó tanto a Linzy que, antes de que alguna de ellas pudiera hacer algo para evitarlo, esta se echó a llorar, dando las gracias mientras ellas no podían evitar reírse por aquella reacción, intentando que se calmara lo suficiente como para que las lágrimas cesaran.

	 

	 

	 

	De extraña forma, Jack se mostró ansioso esperando noticias de Clea.

	Quería saber si había conseguido encontrar un modo de viajar con él sin que su hermana mayor los matara a ambos, diciéndose que aquella ansiedad se debía a que se encontraba tan cerca de poder retratarla, de poder plasmar sobre el lienzo la imagen que tenía de ella.

	Era cierto que, antes o después, acababa acostándose con sus modelos, sobre todo porque ellas estaban bien predispuestas para ello, pero sus ganas de pintar a la joven Freeman habían apartado a un lado su visión como hombre. Siempre que pudiera tener aquel retrato, se contendría de todo lo demás, si así lo quería ella, y atesoraría este el resto de su vida. Lo expondría, ¿cómo no?, ya que algo como ella tenía que ser compartido con el mundo entero, que fuera admirado y apreciado, pero, al final, ese cuadro se quedaría solo para él.

	Incluso mientras había hecho unos primeros bocetos de la familia, sus manos volvían una y otra vez a Clea, teniendo que esforzarse para tomar bocetos de los demás, encontrar sus puntos buenos y tener un buen material para empezar con su trabajo.

	—Jack, cielo, ¿qué es lo que te ocurre? —le preguntó su compañera de cama, reptando desnuda por la superficie hasta colgarse a él por la espalda, ya que Jack había ido a levantarse para lavarse, quedando sentado en el borde mientras se perdía en sus pensamientos.

	Echando un leve vistazo a su espalda, contempló la sonrisa cansadamente satisfecha de la vizcondesa de Taaffe.

	La mujer, que aún no había cumplido sus tres0, buscaba diversión allí donde pudiera encontrarla y, teniendo en cuenta que su último trabajo había sido un retrato suyo, a esta le había parecido divertido tener una aventura con su retratista, a pesar de que podría tener a cuanto hombre desease. De larga cabellera rubia y de ojos verdes, tenía una sonrisa sensual en sus llenos labios cuando alguien era de su agrado. De cuerpo perfectamente lleno, con un pecho abundante, hacía que los ojos de los hombres presentes en una sala donde ella entrara corrieran a observarla.

	Aún así, Jack solo había aceptado aquella aventura porque no tenía motivos para negarse, ya que con su trabajo, había observado a tantas mujeres de su tipo que ni siquiera se sorprendía cuando las encontraba. Eran mujeres que sabían de su atractivo, pero que, equivocadamente, pensaban que no había nadie más hermosa que ellas.

	—¿Está algo atascado en esa hermosa cabecita tuya? —le preguntó, apretando más los pechos en su desnuda espalda, acariciando los cabellos de Jack.

	—No es nada. Solo le estaba dando vueltas a un futuro trabajo —le aseguró él, tratando de dirigirle una sonrisa relajada, echándose la sábana sobre las piernas para ocultar que su cuerpo no iba a reaccionar por sus juegos.

	Había necesitado desahogarse cuando había llegado allí, pero, ahora, después de que el momento pasara, ya no iba a servir.

	—¿Un trabajo futuro? ¿De quién se trata? ¿Es alguien que conozco?

	—Lo dudo —fue todo lo que Jack le dijo al respecto.

	Nunca imaginaría a Clea en los mismos círculos que la vizcondesa, ya que la primera no había hecho conocidos tan importantes y la segunda se relacionaba todo lo que podía con las esferas más altas a las que era capaz de llegar. No conocía a nadie sin un titulo que no estuviera bajo su control. Si no fuera por su trabajo, ni siquiera Jack la hubiera conocido nunca.

	—Bueno... me he dado cuenta que ni siquiera has pronunciado mi nombre antes. Eso me ha hecho sentir muy solitaria —le indicó la vizcondesa, acariciando su cuello con los labios y la nariz.

	—Perdona, Anna. No me habré dado cuenta.

	—No me gusta que hagas eso. Si no gritas mi nombre, creo que estás haciendo el amor con otra mujer.

	—¿Qué tonterías dices? Nadie podría hacer el amor contigo pensando en otra persona —le aseguró, sonriendo, animado, mientras daba un apretón cariñoso a uno de los brazos que le estaban rodeando.

	—Eso espero. No me gustaría enterarme de lo contrario.

	—El problema es que voy a pasar un tiempo fuera —le contó, ya que su relación era algo complicada.

	Aunque fueran amantes, y eso significaba que Jack podía buscarla cuando quisiera, tenía que informarle siempre de dónde estaba, ya que si ella lo buscaba y no le encontraba, podía sufrir una rabieta lo bastante grande como para que su marido corriera el riesgo de enterarse de su aventura. En una de esas ocasiones, Jack tuvo que volver antes de tiempo de un viaje que hizo a Kingston e informarle del porqué se había marchado para que ella se tranquilizara.

	—¿Cuánto tiempo vas a estar fuera? —le preguntó, haciendo círculos en su pecho con un dedo.

	Para ser solo amantes, la vizcondesa había resultado ser demasiado celosa. Menos mal que aquel tipo de mujer se cansaba rápido y cambiaba de amantes bastante a menudo. Jack seguía soltero para no tener que dar explicaciones a nadie.

	—Unos meses, no sabría decir cuántos con exactitud. Pero los podrías aprovechar para estar con tu esposo. Estoy seguro que te echa de menos muy a menudo.

	—Yo no lo creo. En cuento comprobó que no podía hacerme un hijo, me llamó yerma y dejó de visitar mi habitación. ¿No te parece un insulto realmente feo cuando la culpa podría no ser mía? Es un viejo que ha tenido tres esposas y no ha tenido un hijo con ninguna. Su segunda esposa le dio un hijo, pero solo hace falta verlo una vez para saber que no es suyo.

	—¿Y no vas a seguir su ejemplo? A lo mejor, eso te daría una mejor posición con él —le sugirió.

	Al menos, estaría entretenida con algo, aparte de con él mismo.

	—No me interesa. Ya tengo todo lo que quiero y mi posición en la sociedad no puede ser mejor. Que mi marido se busque sus propias diversiones fuera de esta casa también es un alivio para mí.

	—Pues tendrás que buscarte otro entretenimiento mientras estoy fuera —fue en lo que Jack pudo resumir los hechos.

	—Veré qué es lo que puedo hacer mientras tanto. Pero, en cuanto vuelvas, quiero que vengas a casa. Tengo la seguridad que no encontraré a nadie decente que cubra tu puesto, cielo —aseguró la mujer, acariciando sus labios mientras Jack se dejaba hacer, sabiendo que, si apartaba sus manos, esta se pondría de mal humor.

	—El tiempo pasará muy rápido —trató de asegurarle este, sin demasiada alegría.

	 


CAPÍTULO 4 

	Clea casi no podía creerse que todo le estuviera saliendo tan bien, acercándose, días después, a escondidas, a ver al señor Mardling mientras el pintor preparaba sus cosas en el jardín, queriéndole informar de las buenas nuevas.

	—Podré viajar con usted a Francia —le dijo, asomada a la puerta que daba al exterior, sabiendo que las gemelas estaban entreteniendo a su hermana mientras ella le daba la noticia.

	Jack, que había estado sacando sus frascos de pintura, preparando los colores, levantó la cabeza hacía ella de golpe, concentrado en otra cosa como había estado.

	—¿En serio?

	Clea asintió, sonriendo ampliamente.

	—Lo único que hace falta es que me avise de cuándo vamos a irnos y me vaya a buscar a casa de los Hale. Mi hermana cree que me iré de viaje con ella a Hampshire. Usted tendrá que ultimar los detalles

	—Bien. ¡Eso es bueno!  —Exclamó Jack, tomando una de las manos de Clea, que tenía apoyada en la puerta, haciendo que la muchacha contuviera un instante el aliento por el contacto.—Tenía pensado marchar poco después de que termine con este retrato. Mi amigo en Francia lleva tiempo pidiéndome que lleve una exposición allí con mi presencia, de ser posible. Se alegrará de que no vaya a ir solo.

	Clea asintió, aún con la vista clavada en aquella mano del hombre envolviendo la suya, pero, aunque le encantaría permanecer horas y horas hablando con Jack, charlando sobre temas banales simplemente para escucharle, oía las voces de las gemelas dirigiéndose hacía allí, avisándola de que no podían retener por más tiempo a su hermana. Así que, despidiéndose de Jack con la cabeza, solo salió corriendo para alejarse de allí, teniendo que soltar su mano de la de él, tratando de que sus pasos no resonaran por el suelo.

	Sin embargo, aunque las gemelas le estuvieran echando una mano con Lisa, no contaron con el otro habitante de la casa, chocando con el pecho de Adrien antes de darse cuenta de que el hombre caminaba por el pasillo en dirección contraria.

	Maldiciendo su mala suerte, alzó la vista hacía él, pensando si su cuñado habría supuesto de dónde habría salido, corriendo desde aquella dirección. Y, aunque se llevaba bien con su cuñado, no conseguía averiguar en lo que se encontraba pensando en cada momento cuando lo miraba. Era como si pudiera esconder sus pensamientos detrás de un muro.

	Tocándose el lugar del pecho donde la cabeza de Clea le había golpeado, le revolvió el cabello, como si, en vez de una chica de 19 años se hubiera dado de bruces con él, se hubiera cruzado con un chiquillo travieso.

	—¿Vienes de hablar con el señor Mardling? —le preguntó, dando en el clavo con increíble precisión.

	—¿Por qué piensas eso? —le preguntó ella a su vez, tratando de no parecer culpable, sintiendo como sus mejillas amenazaban con colorearse.

	—Porque es lo único que hay en esa dirección que te podría hacer salir corriendo hacía aquí. No querías que tu hermana te viera hablando con él, ¿no?

	¡¿Por qué tenía que ser siempre tan perfectamente observador?! Cierto era que venía corriendo del jardín, pero en aquella dirección también estaba cerca de las dependencias del servicio o la biblioteca. Y podría estar corriendo por mil y un motivos. Tal vez, se le había olvidado algo en su cuarto o estaba buscando a alguien con urgencia.

	—Por favor, no se lo digas a mi hermana —le rogó, sabiendo que ya la había atrapado.

	—Tranquila. No coincido con Lisa en esa absurda idea que tiene de mantenerte lejos del señor Mardling. Eres adulta ahora y ya deberías saber a quién acercarte y a quién no y porqué motivos. Hablar nunca le hizo daño a nadie. A no ser que discutáis.

	Menos mal que él era más sensato. Aunque lamentaba no poder decirle que no tenía de lo que preocuparse. Le gustaría decirle que solo quería mantener una buena amistad con el señor Mardling o hablar confortablemente con él, ya que le estaría mintiendo con descaro a la cara. Pero, como bien había dicho, ya era adulta y, para bien o para mal, aunque se equivocara en sus decisiones, las tomaría por sí misma y no se arrepentiría de ellas.

	—Tengo que ir a mi cuarto para prepararme —fue lo que le respondió, despidiéndole con un gesto de cabeza, caminando hacía las escaleras, dejando que su cuñado siguiera andando hacía el jardín.

	Tenían que vestirse y peinarse lo más parecido posible a la primera vez cada vez que posaban, así que tenían que cambiarse cada vez que Jack llegaba a la casa mientras él preparaba sus utensilios de trabajo. Si Adrien había dicho la verdad, y era lo que hacía a menudo, no le diría nada a su hermana y Lisa pensaría que había estado en su cuarto cambiándose mientras el señor Mardling llegaba a la casa, sin haberse encontrado con él en ningún momento.

	No le agradaba engañar a su hermana, pero si esta tuviera en cuenta su opinión y no creyera todavía que podía tomar todas sus decisiones por ella, sin que Clea se rebelara contra esta, le dejaría claro que Jack Mardling le atraía demasiado como para ignorarlo, incluso aunque ella se lo propusiera fielmente, como había tratado de hacer durante aquellos tres últimos años.

	Comprendería que, de hacer algo con él, sería por su propia decisión, no porque este la hubiera engañado o ella fuera demasiado ingenua. Que, aunque solo fuera por una vez, cumpliría su deseo y, aunque no encontrara otro hombre que la hiciera sentir lo mismo que Jack había despertado en ella en más, contaría en su memoria con un tiempo que habría pasado a su lado, aunque él solo estuviera centrado en retratarla.

	Pero sería inútil decirle todo aquello a Lisa. Aunque tratara de explicárselo de la manera más clara del mundo, jamás la entendería, la llamaría loca e incluso sería capaz de encerrarla en su cuarto cuando supiera que Jack estuviera en la ciudad.

	Lisa quería para ella la misma felicidad que ahora tenía. Quería que encontrara un buen hombre que pudiera cuidar de ella, que la amara con locura, que disfrutara con su modo de ser y con el que podría formar su propia familia.

	Y, desde luego, Jack Mardling no entraba en ese prototipo de hombre perfecto para ella que su hermana había creado.

	Molesta, en parte, por ello, terminaba de arreglarse cuando una criada la avisó de que la estaban esperando abajo, pensando que las gemelas serían las que habrían informado que estaba en su habitación.

	Mientras bajaba, no pudo evitar pensar que ya no habría nada que hacer una vez que su retrato estuviera terminado. Lisa no podría evitar que se expusiera y, de una vez por todas, se daría cuenta que ya no podía seguir tomando decisiones por ella, que, quisiera o no, ese derecho le correspondía a ella misma y solo a ella, dándose cuenta que ya estaba lejos de su control. No quería que dicho cuadro creara problemas en la reputación de la familia, pero era el único modo que había encontrado para tener la libertad que siempre había ansiado tener.

	Lisa la miró con atención mientras salía al jardín, colocándose en el banco entre ambas gemelas, consiguiendo mirar hacía Jack de reojo, viendo la ligera sonrisa que este le dirigió, escapando de la mirada de su hermana, haciendo que Clea no pudiera evitar sentir como su corazón saltaba, incluso ante un gesto tan pequeño por su parte.

	Ellas iban de rojo y ella de azul claro, del mismo modo que su hermana usaba un vestido verde claro, cada una de ellas con los colores que parecía que les iba mejor. Adrien, como siempre, iba de negro, pero el señor Craven eligió lucir negro, blanco y gris en ese momento, combinando colores. Sin embargo, por mucho que las muchachas se empeñaron en lo contrario, Irene eligió un vestido marrón que no le hacía justicia, así que había bastante contraste de colores en aquel lienzo, algo que al señor Mardling pareció haberle encantado.

	—Los retratos que me encargan no suelen ser tan coloridos. Es un placer poder pintar figuras que parecen vivas y no simples personas que parecen figuras inertes —había comentado Jack después de que Adrien le preguntara por su extraña emoción al verlos.

	En realidad, solo Adrien e Irene lucían rígidos y serios, como se observaba normalmente en los retratos. El señor Craven prácticamente había abrazado a Lisa, la cual sonreía, y las gemelas tenían ambas manos de Clea entrelazadas con una de las suyas, las tres dirigiendo una sonrisa al retratista. El cuadro estaba pensado para colocarse en el salón principal, donde normalmente recibían a las visitas, así que, en cierta forma, la familia al completo les daría la bienvenida desde el cuadro.

	Las dos hermanas Freeman nunca habían sido pintadas antes, así que permanecer tanto tiempo quietas en la misma postura les resultaba algo agotador. El señor Mardling pintaba por zonas, así unos u otros podían ir descansando por turnos, lo cuál era de agradecer. Jack dejaba el cuadro en una habitación, donde permanecía secándose, y le había pedido a Adrien que cerrara esta con llave, ya que no quería que nadie viera su trabajo sin terminar.

	Las chicas intentaron entrar varias veces, sin éxito.

	En el fondo, con las largas sesiones, Clea se dijo que aquello era bueno, que tenía que acostumbrarse a pasar mucho tiempo en una misma posición si quería que él la pintara. Y, pensar que cada vez estaba más cerca de su objetivo, era lo único que le daba fuerzas para seguir sonriendo durante aquellas jornadas, compartiendo ciertas miradas con Jack siempre que era posible.

	También le hubiera gustado acercarse a él, pero lo máximo que había conseguido había sido rozar su mano con la de el señor Mardling antes de que Lisa le indicara que se alejara o llamara la atención por haberse aproximado demasiado.

	Como Linzy había hablado con su hermana del viaje antes de que el retrato estuviera acabado, nunca sospecharía de que realmente su viaje sería a otro lugar y por otras razones, a pesar de que, al final, acabaría enterándose de su engaño.

	El señor Mardling parecía dispuesto a cargar con las consecuencias, así que ella también, pues, si había algo de lo que creía que jamás se arrepentiría sería de ir a cualquier parte con él, y podría volver a la casa sin remordimientos, aunque su hermana la encerrara en el cuarto más profundo y oscuro de la casa durante años.

	A las malas, si Lisa no llegaba a perdonarla por aquel acto, siempre podía volver a casa del señor Craven. Estaba segura de que él no le pondría ninguna pega a su deseo de ser pintada, aunque Irene ya sería otro cantar, y permanecería lejos de la imagen pública, para que la sociedad pudiera olvidarse de ella.

	Lo único que tenía que hacer ahora era tener las maletas listas cuando Jack lo indicara.

	Y él no habría podido imaginar que el cuadro pudiera avanzar a semejante ritmo.

	A pesar de todas las figuras, el hecho de que le transmitieran algo le ayudaba en su trabajo, ya que era más sencillo pintar sus sonrisas que tratar de dar vida a un rostro inexpresivo.

	No veía el momento en el que el cuadro estuviera terminado, pudiera recoger sus cosas (y a Clea) y viajar hacía Francia, pudiendo hacer su retrato con total calma.

	El único inconveniente que encontraba era que, debido a su próxima marcha, la vizcondesa Anna buscaba con más insistencia sus atenciones, justo cuando estas se encontraban enfocadas en cualquier lugar menos en ella.

	Creía haberle dejado claro que no podía seguir buscándolo y confiaba en que, en el tiempo que estuviera fuera, esta encontrara otro amante que fuera más de su agrado, que llenara el vacío insaciable que tenía de afecto y lo dejara en paz, ya que estaba acostumbrado a que sus aventuras fueran cortas, dejaran a ambas partes satisfechas y pasara a la siguiente cuando tocara.

	—A lo mejor, debería acompañarte a Francia —había insinuado ésta en su última visita, cuando al cuadro ya solo le quedaban los últimos detalles, tumbada como estaba en la cama, desnuda, boca arriba, contemplando el techo, junto a él.

	Con cierta irritación, Jack la miró, ya que lo que menos necesitaba era que esta quisiera seguirlo.

	—Este viaje es solo por trabajo. No me concentraré en otra cosa que no sea eso —le advirtió.

	—¿Eso quiere decir que, si fuera, sería una distracción para ti? —le preguntó esta, mirándole con una sonrisilla juguetona en los labios.

	Que se lo tomara como quisiera, con tal de que no le molestara.

	—Pero, de verdad, te echaré de menos —siguió diciendo Anna, volviéndose hacía él hasta que estuvo recostada sobre su pecho, acariciándolo lentamente con una mano— ¿Tú me echarás de menos?

	¡¿No entendía en qué consistía su relación?! No tenía que haber amor entre ellos. Ni siquiera cariño. Cuando uno de ellos sentía deseos de tener un cuerpo caliente entre las piernas, se llamaban hasta que encontraran otra persona de su interés. No podía, ni quería, que hubiera otro tipo de relación que esa.

	La mujer ni siquiera parecía percibir que Jack no contestaba a la pregunta mientras se apretaba más contra su cuerpo, haciendo un sonido parecido a un ronroneo mientras alzaba una pierna sobre las de él, acomodándose a su costado.

	—Me gustaría disfrutarte todo lo posible antes de que tengas que irte. Pero, un artista siempre piensa en su trabajo por encima de cualquier otra cosa, ¿verdad? —le preguntó, pasando las uñas por los músculos de su pecho, como si intentara aprenderse toda su anatomía antes de que abandonara su cama o dejar alguna señal en él que no se borrara.

	—Así es. Después de todo, de eso vivimos —le aseguró este, con los brazos detrás de la cabeza, sin perder de vista el techo. No sentía deseos de mirarla.

	En verdad, a aquellas alturas, ni siquiera deseaba estar en la misma cama. Su interés por ella ya había muerto.

	—Tú podrías vivir de otras cosas, si quisieras —le insinuó Anna, con una sonrisita que le molestó.

	Sí, ya le habían hecho ofertas de ese tipo y todas habían sido rechazadas.

	—Me gusta lo que hago.

	—Y estoy segura que a más de una mujer también le gusta lo que haces.

	—Nunca cojo lo que no me ofrecen.

	—Pues espero que, en Francia, no te ofrezcan nada. Quiero que estés deseando volver a verme, que cuando llegues a Londres, lo primero que hagas sea venir corriendo a verme porque te mueras de ansias de tener mi cuerpo otra vez.

	—Si me muero, no podré llegar —comentó, tratando de quitarle seriedad al momento.

	Pero lo único que consiguió fue que esta chasqueara la lengua, molesta.

	—Ya sabes a lo que me refiero. He oído muchas cosas de los franceses. Lo último que quiero es que me quiten a mi juguete favorito.

	¡Qué bien! Ya ni siquiera podía considerarse humano. Para ella era un simple “juguete” del que podría deshacerse una vez que se cansara de él o guardar en un cajón hasta que quisiera usarlo de nuevo.

	Pero, incluso molesto con la comparación, prefirió no comentar nada, ya que sabía que no saldrían palabras amables ni divertidas de su boca si seguían hablando de aquel modo.


CAPÍTULO 5 

	Pocos días después, el cuadro estuvo terminado, la familia encantada y Jack satisfecho, sabiendo que por fin podría irse, alejarse de la vizcondesa y llevarse a Clea con él, lo cual solo hacía que una sonrisa acudiera a sus labios cada vez que pensaba en ello.

	Por su parte, a regañadientes, Lisa tuvo que mostrarse impresionada por el retrato.

	—Ya había visto su trabajo antes, pero no deja de impresionarme. Entiendo porqué Adrien le eligió— fueron las palabras que esta le dedicó, no sin cierto trabajo por su parte, mientras el cuadro se colgaba en el salón principal.

	—En verdad, hemos vuelto a salir idénticas. Si nos hicieras un retrato a tamaño natural, seguro que nadie podría decir quién es la original sin mirar al marco —comentó Kaila, a un costado de este.

	—Como sigáis halagándome así, voy a tener que cobraros el doble —comentó este, haciendo que las personas en el salón rieran.

	Él ya había recibido su paga, así que todo lo que tenía que hacer era marcharse.

	—Dentro de tres días, por la tarde, en casa de los Hale —le susurró a Clea al pasar por su lado.

	La joven parpadeó, pensando si le habría oído bien, pero, al mirar a su espalda y ver la sonrisa que este le dirigía, no pudo hacer otra cosa que contener su emoción y empezar a hacer nota mental de todo lo que tendría que empezar a empacar.

	 


CAPÍTULO 6

	—¿Eso te ha dicho? —le preguntó Kaila, mientras las gemelas estaban sentadas en la cama y contemplaban como Clea iba de arriba abajo por el cuarto, seleccionando lo que tenía que llevar para el viaje, no pareciendo para nada segura de lo que hacía.

	—Tus nociones de francés son bastante pobres, así que será mejor que le dejes hablar a él, de hacer falta —le indicó Kailyn.

	—Bueno... siempre pensé que sus amistades también hablarían inglés, ¿no? Si no, ¿cómo se conocieron?

	—No tiene nada que ver. El señor Mardling viaja mucho por su trabajo y ni siquiera sabes los idiomas que puede hablar —le indicó Kaila—. Han podido conocerse en cualquier lugar y en cualquier idioma.

	Clea se detuvo un momento, reflexionando sobre ello. Pero, enseguida, negó con la cabeza, sacando esa idea de su mente. Se iba para poder estar con él, para que Jack pudiera pintarla. El idioma que se hablara no era algo que debiera preocuparla.

	—De todos modos, estaré bien y podré ver un lugar nuevo. Lo único que lamento es que no pueda mandaros cartas contándoos todo lo que veo. Seguro que mi hermana también querría leerlas.

	—Al menos, sabemos que estás donde quieres. Pero, si pasa algo malo con el señor Mardling o te hace algo que no quieras, avísanos y nosotras nos encargaremos de él —afirmó Kaila, luciendo una sonrisa feroz en el rostro.

	Su hermana no pudo evitar reírse al verla, del mismo modo que Clea, así que así terminaron de hacer las maletas de la muchacha.

	Kailyn le mandó una nota a Linzy para avisarla de cuándo sería la partida y esta se encargó de mandar una nota formal a la casa diciendo que ellas saldrían dentro de tres días.

	—¿No os sentiréis vosotras solas? —les preguntó Lisa, cuando estaban en el despacho de Adrien, donde la nueva señora Bells pasaba su tiempo cuando su esposo se encontraba en casa.

	Después de todo, aún recordaba como su hermana Clea había llegado llorando a casa tiempo atrás, diciendo que los Bells se habían manchado.

	Parecía que separarlas era una auténtica tortura para las jóvenes.

	—Siempre encontráramos un modo de entretenernos. Ella esperó tres años a que volviéramos. Encontraremos algo que hacer durante un tiempo —le aseguró Kaila, mientras Kailyn asentía a su espalda.

	—Podríamos hacer un viaje también —sugirió Adrien, que escuchaba a medias la conversación.

	—¿A dónde? —Le preguntó Lisa.

	Las gemelas temieron la respuesta. Si miraban hacia Europa, Francia era lo más cercano. Y si miraban hacía Hampshire, que era  el lugar de vacaciones ideal en Inglaterra, Lisa seguro que querría ver a su hermana y coincidir con las jóvenes en algún punto.

	—Podríamos ir a Bradford. Tengo que ir a la fabrica, pero, si venís conmigo, será más entretenido. Aunque sea una ciudad principalmente industrial, también habrá cosas que ver o lugares que visitar.

	Las gemelas suspiraron con alivio y sabían que Lisa diría que sí porque, aunque ya estaban casados, Elizabeth Bolton seguía en aquel lugar, al acecho de que viera aparecer a Adrien solo para intentar volver a atacarlo. Ella no había olvidado lo que la mujer les había hecho a Adrien y a ella, así que...

	—Claro. Me parece una buena idea —aseguró Lisa, sonriendo.

	 

	Mientras pasaba la última noche en su cuarto durante algún tiempo, Clea observó sus maletas hechas a los pies de su cama, preparadas para el día siguiente.

	Había conseguido convencer a su hermana para que se despidieran en la puerta de la casa, ya que su hermana parecía empeñada en despedirla en casa de los Hale, cuando salieran por la tarde.

	Aunque pareciera muy dura, Lisa era una sentimental.

	Pero, fue decirle que ella lloraría más si tuviera que despedirlos desde el carruaje, de camino al viaje que desde casa, donde les dijo que quería recordarlos, para convencerla de lo contrario. Después de todo, aunque estuviera emocionada con aquel viaje, la verdad era que nunca se había separado de su hermana, si no contaban los pocos días que esta había pasado fuera, cuidando a su padre cuando descubrieron su enfermedad.

	Recostándose contra el cabecero, cruzó los brazos bajo los pequeños pechos y trató de imaginar cómo sería aquel viaje.

	No le era muy difícil imaginarse a Jack y a ella en la cubierta de un barco, de camino a Francia, riendo mientras la luz del sol caía sobre ellos. O caminando por unas hermosas calles, que era como ella se imaginaba Francia, bromeando el uno con el otro mientras señalaban los lugares de los que Clea solo había oído hablar.

	Sin embargo, no pudo negar que se sintió inquieta al pensar en el hecho de que tendría que posar desnuda para él, cuando prácticamente solo Irene y su hermana la habían visto sin ropa. Y solo cuando era muy pequeña, ocupándose sola de su cuerpo cuando creció.

	Se imaginó en un cuarto, iluminado por la luz de las velas, el cabello suelto y con la respiración acelerada, ya que no llevaba ninguna prenda de ropa encima. E imaginar al señor Mardling en el otro extremo, observándola con atención, con aquellos ojos penetrantes suyos, solo la hicieron encogerse más en su cama.

	Tuvo que dejar salir un pequeño jadeo, ya que una ola de calor la recorrió por entero al imaginarse a ese Jack de su mente observándola con atención, mientras estaba completamente desnuda.

	Agitó las piernas bajo las sabanas, con las manos apretando su camisón, en su pecho, y supo que aquella sería la experiencia más intensa que habría vivido en su vida, que él le enseñaría y le haría sentir cosas que ni siquiera podría imaginar.

	Nerviosa, trató de meterse bajo las sábanas para poder dormir un poco.

	Sabía que no lo conseguiría, ya que se encontraba demasiado nerviosa para ello, pero imaginarse plantándose ante Jack con una cara horrible, mostrándole que apenas había dormido, fue mucho peor y, en el silencio de su cuarto, y que envolvía a la casa a aquellas horas, comenzó a contar las ovejas que saltaban una valla imaginaria.

	El problema fue que, a la veintidós, empezó a preguntarse por qué las ovejas tenían que estar saltando la valla, preguntándose qué cara pondría el pastor cuando viera que todas sus ovejas estaban en las tierras de su vecino.

	 

	 

	 

	El bostezo de Clea fue bien audible durante el desayuno, haciendo que los que estaban sentados a la mesa se volvieran a mirarla, observando cómo se rascaba un ojo lloroso mientras ella trataba de concentrarse en su desayuno.

	—¿Nerviosa por el viaje? —le preguntó su hermana, sonriendo mientras se llevaba una tostada a los labios.

	—¿Yo? ¿Nerviosa por el viaje? ¿Por qué iba a estar yo nerviosa?.

	Teniendo en cuenta que ella siempre había bebido té por las mañanas, que su taza estuviera llena de café hacía pensar sobre ello.

	—Solo quiero asegurarme de que me mantendré despierta. Quiero verlo todo durante el viaje y no lo haré si me duermo —comentó, cuando todos parecieron dirigir una mirada significativa a su taza.

	—¿Vais a pasar por Bishopstoke? —le preguntó su cuñado, llevándose su propia taza de café a los labios.

	Aquella pregunta la puso nerviosa. Ni siquiera le había preguntado su ruta a Linzy y, si esta pasaba por el pueblo, sin duda se acordarían de ella. Su hermana y ella iban todos los años a limpiar las tumba de sus padres, así que, sin duda, le comentarían el paso de una bella jovencita por el pueblo, que viajaba sola. Tenía que decirle a Linzy que ignorara el pueblo.

	—No lo sé, la verdad. La ruta la ha marcado ella. Yo prefiero que sea una sorpresa —le aseguró esta, sonriendo.

	Adrien asintió, pero no pareció muy confiado de sus palabras.

	Él siempre organizaba sus viajes al detalle, así que le extrañaba que alguien pudiera viajar sin saber a dónde iba.

	—Tienes que comprarnos algo de recuerdo —le dijo Kaila, maliciosa.

	—¡Eso, eso! Tráenos algo de allí —la secundó Kailyn, sonriendo hacía su hermana.

	Las dos sabían dónde iba a estar realmente, así que ¿por qué le decían eso? ¿Querían que le encargara a Linzy que les compara algo o le estaban pidiendo que les comprara algo de Francia y se lo diera en secreto?

	Aún así, se obligó a sonreír hacía ellas, gritándoles en su fuero interno que eran unas malísimas amigas por estar torturándola de semejante manera.

	—¡Claro! Veré que puedo traeros. Si recojo flores, se marchitarán antes de que vuelva, así que tendré que pensar en qué podré traeros.

	—En Hampshire, lo más hermoso que tienen está en la tierra. ¿Por qué no vas cogiendo piedras de los lugares por los que paséis y vas llenando un bote? —le sugirió Lisa, que junto con Adrien, era la única que no sabía nada del verdadero viaje.

	—No sería una mala idea. También podría encontrar algún cuadro de algún bonito paisaje de Hampshire —sugirió Clea.

	Si las gemelas querían ser maliciosas con ella, ella tendría que ser maliciosa con ellas. No le costaría mucho a Linzy encontrar algún pequeño cuadro de vivos colores que podría comprar y dar a Clea para que ella pudiera dárselo al volver a casa.

	—No me creo que mi hermanita vaya a pasar meses fuera de casa —comentó Lisa, cogiendo la mano de Clea entre la suya, poniéndose sentimental, mientras esta se obligaba a salir de sus pensamientos.

	—Vamos. Solo estás así porque no estás acostumbrada. ¿Qué pasará cuando me case? —comentó, tratando de sonreír.

	Después de todo, no tenía pensado que fuera a casarse pronto.

	—Confío que, aunque te cases, permanezcas en la ciudad. Creo que tu marido será de aquí.

	—¿De aquí? ¿No crees que lo habría encontrado ya?

	—A lo mejor, es que no lo has estado buscando con demasiado ahínco.

	Clea se mostró escéptica ante su hermana, pero Lisa parecía realmente creer en sus palabras.

	—¿Por qué no mejor me recuerdas qué es todo lo que tendría que tener preparado para el viaje, para  asegurarme de que no se me ha olvidado nada? —le preguntó, terminando con su desayuno.

	—¿Ropa de abrigo? —Preguntó.

	—Hecho.

	—¿Dinero por lo que pueda pasar? —le sugirió Adrien.

	—Sí, llevo una pequeña bolsa con dinero.

	—¿Un buen perfume? —Comentó Kaila, dándole un sorbo a su té.

	—¿Para qué quiero llevar perfume? —le preguntó, temiendo un poco su respuesta.

	—Bueno.....nunca sabes a quién puedes conocer por ahí.

	¿Las gemelas no se cansaban de casi dejar al aire sus intenciones todo el tiempo? Más que ayudarla, en momentos como esos, parecía que querían que la descubrieran.

	Dando por terminado con el desayuno, Clea hizo que llevaran su equipaje al coche, dándole el tiempo para despedirse de su familia. Se había despedido del señor Craven e Irene la tarde anterior y, como estaba haciendo su hermana en ese momento, la abrazaron con fuerza y le rogaron una y mil veces que tuviera cuidado.

	Tuvo la impresión de que en ningún momento conseguiría llegar  al coche, pero, cuando se vio montada en este, despidiéndoles desde la ventanilla, tuvo que admitir que un pequeño nudo se le hizo en la garganta, notando como las lágrimas se acumularon en sus ojos.

	Quisiera admitirlo o no, ella también era un poco sentimental.

	 

	 


CAPÍTULO 7

	Jack no pudo evitar mostrarse emocionado.

	Después del tiempo que había pasado detrás de Clea Freeman, por fin tenía a esta al alcance de sus manos.

	Mientras ordenaba que recogieran sus cosas, los criados se dieron cuenta más que de sobra de cómo se encontraba su señor y la alegría que parecía embargarlo. Aunque lo achacaron al hecho del viaje y no a una persona en concreto.

	Hizo preparar una comida fría y rápida, algo que le llenara el estómago, pero que no le llevara demasiado tiempo, sabiendo que Clea lo estaría esperando en casa de los Hale.

	Todo lo que sabía de esa familia era que eran los mejores en cuanto a lo que el cuero se refería en el país, aunque tenía que admitir que, de querer el mejor cuero del mundo, lo encargaría a España.

	Sin embargo, se imaginó sin problemas a la joven esperándolo, contemplando la calle por una ventana, deseando ver aparecer su carruaje o como se iluminarían sus rasgos al verle bajar del coche de manera impecable.

	¡Ah! ¡No podía esperar!

	De encontrarse más relajado, se preguntaría si había estado así de emocionado con sus anteriores modelos o si había deseado tanto encontrarse con ellas, pero, en esos instantes, lo que menos podía hacer era ponerse a analizar sus emociones.

	Despidiéndose de los criados de su casa, una pequeña casa para la buena zona en la que vivía, pero confortable, montó en el vehículo y le indicó la dirección a su cochero, contemplando las calles de Londres a través de la ventanilla, despidiéndose de aquel paisaje.

	Lyon, la ciudad de Francia a dónde iba, era menos lluviosa en invierno que en verano, así que se encontrarían algo más secos que en Londres.

	—Se le echará de menos, señor —le comentó su cochero, sabiendo que el vehículo era lo suficientemente pequeño para que su señor le oyera desde dentro.

	—Gracias, Henry. Pero pensad en este tiempo sin mí como unos meses de tranquilidad.

	—Sin embargo, estaremos esperando su regreso.

	—Eso será porque no estaréis relajándoos como debéis —comentó Jack, sonriendo.

	Aquel día, se encontraba de increíble buen humor y parecía como si nada pudiera empañarlo.

	Llegar a la casa de los Hale solo hizo que su sonrisa creciera aún más y, esperando a que el coche se detuviera, esperó ver el rostro de Clea en alguna de las ventanas, aguardando su llegada.

	No la halló, pero eso no consiguió desanimarlo mientras bajaba del coche.

	Había otro vehículo en la puerta que estaba siendo cargado, aunque no le prestó especial atención.

	Él desconocía cómo Clea había conseguido viajar con él o lo que había planeado con sus amigas, pero, en aquellos instantes, ni siquiera le importó mucho. Solo deseaba ver a esta aparecer, despedirse de los Hale que la estuvieran ayudando y marcharse de allí.

	Finalmente, como si hubiera querido desquiciarlo a propósito, Clea acabó saliendo de la casa acompañada de una joven, que no le llamó en absoluto la atención, minutos más tarde. Ambas jóvenes estaban hablando y, mientras unos criados ponían las maletas de Clea en su coche, Jack solo vio como las dos jóvenes se despedían con un afable abrazo.

	Era recomendable permanecer allí el menor tiempo posible, pero no sería él el que metiera prisa a la muchacha. Aquello le haría lucir como un ansioso. Y él no lo era.

	Un hombre extremadamente alto contemplaba a las dos mujeres desde la puerta, al tiempo que se aseguraba que un par de criadas se subían al otro vehículo, seguramente las encargadas de acompañar a su señorita en su propio viaje, pero, por sus ropas, supo que se trataba de alguno de los trabajadores de la casa. No parecía haber padres o hermanos de la muchacha en casa que salieran a despedirla.

	A lo mejor, por ello había elegido Clea aquel lugar. Cuanto menos gente supiera su secreto, mejor.

	Finalmente, Clea y la muchacha se separaron y, mientras la joven Freeman caminaba hacía él, vio como la otra joven lo estudiaba.

	No era de la forma en la que estaba acostumbrado; no estaba admirando su cuerpo o su rostro. Más bien era como si quisiera ver dentro de él, detectar algo de su expresión que le indicara que pudiera hacer que se fiara de él.

	Le dedicó una encantadora sonrisa, pero, en vez de responder esta con otra, como era lo normal, la joven se sobresaltó y puso mala cara.

	—¿Qué está mirando? —le preguntó Clea cuando finalmente se colocó junto a él.

	—Oh, nada. Parece que a su amiga no le he caído bien —indicó, tomando su mano para ayudarla a subir al coche.

	Se sorprendió de lo increíblemente suave que era aquella pequeña mano. Casi era la mitad que la de él mismo y, aún así, transmitía una calidez reconfortante, obligándose a soltarla cuando ella subió.

	—No se sienta mal por eso —le comentó Clea cuando él también subió al coche—. Es solo que desconfía de los hombres.

	—¿En general? ¿No tiene hermanos o un padre?

	—De ellos desconfía más que de ningún otro —fue lo que le respondió, mirando por la ventanilla del vehículo a Linzy, que estaba montando en su propio coche.

	Los criados mantendrían en secreto aquel arreglo. Se lo habían prometido a Linzy y Clea había visto con sus propios ojos el aprecio que le tenían a su joven señorita. Ella era siempre tratada con mucha delicadeza, como si pudiera romperse ante cualquier cosa, y la cuidaban con el mismo mimo que le tendrían a un hijo propio.

	—¿Qué clase de padres o hermanos tiene esa joven? ¿La maltratan de algún modo? —Preguntó Jack, horrorizado.

	Él había crecido feliz, con un padre que solo le hablaba del honor de la familia y con una madre que lo colmaba de caprichos. Nunca ninguno de los dos había levantado la mano hacía él y solo pareció que tuvieran un ligero disgusto cuando les informó de que quería ser pintor, exceptuando otra ocasión a parte de esa.

	Se fue a Italia sin esperar su permiso, mandándoles cartas donde explicaba cómo se encontraba, pero, a su vuelta y, con su pronta fama de pintor, que empezó a obtener casi al instante, sus padres le indicaron que, de querer dedicarse a algo poco convencional, lo más obvio era que fuera el mejor.

	Después de eso, se quedó en Londres mientras sus padres se trasladaban a una de sus residencias lejos de la ciudad para vivir una vejez tranquila, solo llegando a sus oídos la fama de sus cuadros y no sus muchos amoríos y malos rumores.

	Pero sabía que no todas las familias eran así, que la vida no era tan fácil y que había padres que se desquitaban fácilmente con sus hijos por sus propias frustraciones, del mismo modo que los hijos mayores podía desquitarse con los pequeños.

	—¡No! ¡Oh, Dios, no!  —Exclamó Clea, sonriendo al darse cuenta del error que se había formado.—Nunca le han levantado la mano, pero, como ha visto, Linzy es pequeña y tímida. Ella puede asustarse rápidamente y su padre y hermanos se pelean a menudo. Yo misma me he quedado algún tiempo en su casa y me he llevado más de un susto.

	—Entonces, creo que tienen una relación familiar un tanto complicada.

	—Así parece. Pero ella es una muchacha encantadora.

	—Desde luego, diciéndome lo tímida que es, nunca imaginaría que le ayudaría a hacer este viaje.

	—Sí. Al principio, quería que me acompañara a Francia para que no tuviera que mentir por mí, pero ella se negó. Sin embargo, Linzy quería hacer un viaje por Hampshire y eso me permitiría pasar unos meses fuera, sin que ella tuviera que estar por aquí y mentir por mí. Incluso las gemelas me han pedido que les traiga algún recuerdo. ¿Lo puede creer? Sabiendo a dónde voy realmente y, aún así, quieren regalos.

	Jack no comentó nada a eso. Solo permaneció en su asiento, en una postura cómoda, mientras sus ojos recorrían a esta de arriba abajo, admirando aquellos ojos dorados que brillaban mientras hablaba, aquella melena rubia que parecía difícil de controlar... Tenía las mejillas sonrojadas de la emoción y toda ella parecía brillar. Le iba a costar mucho plasmar todo eso en un cuadro.

	—¿Ocurre algo? —le preguntó Clea, cuando se dio cuenta de que la estaba mirando con tanta atención.

	—No. Solo estaba haciendo nota mental de todo lo que tendré que reflejar en el cuadro que haga de ti —le indicó este.

	Aquellas palabras hicieron que las mejillas de Clea se azoraran aún más y Jack tuvo que contener un impulso de inclinarse hacia ella y acariciar aquellas mejillas, viendo como esta había agachado la mirada.

	—Te sonrojas con increíble facilidad. Sabes que vas a tener que posar desnuda, ¿verdad?

	—¡Claro que lo sé!  —Exclamó esta, sonrojándose por completo— ¡Es solo que no estoy acostumbrada a esto!

	—¿A posar desnuda?

	—A tener esta clase de intimidad con un hombre —confesó, aún sin mirarle.

	Jack sintió como el aire se le atascaba en algún punto de su garganta y el impulso de inclinarse sobre ella se hizo aún más fuerte, aunque esta vez no fuera solo para acariciarle la mejilla.

	—No puedes decir esas cosas de ese modo —le respondió, removiéndose en su asiento para controlarse.

	—¿Por qué no? —Preguntó Clea a su vez, alzando sus ojos hacía él de una tímida manera.

	—Porque acabaras asaltada por alguien. Los hombres pueden tomarse de muchas formas diferentes esas palabras. Y más aún si salen de los labios de una joven dama.

	Clea reflexionó sobre ello, pero no vio de qué modo se podía malinterpretar.

	Hablaba con hombres en fiestas, reía con ellos, bailaba con ellos, pero nunca se había quedado a solas con ellos. Incluso en casa, con su cuñado Adrien, nunca se había quedado a solas con él, ya que las gemelas nunca la dejaban sola. Así que él era el primer hombre con el que se había encontrado en semejante situación.

	Aún así, no comentó nada más al respecto, ya que veía cierta tensión en el cuerpo del señor Mardling.

	—¿Cómo crees que se tomará tu hermana este cuadro que quiero hacer de ti? —le preguntó Jack, rompiendo el silencio.

	—Desde luego, no muy bien. Lo más seguro es que me mate. Y luego vaya en su busca y le mate también —le comentó, con aire indiferente.

	—Creo que podemos tutearnos ¿no crees? Vamos a pasar algún tiempo juntos, así que será mejor hablarnos con más familiaridad.

	Clea parpadeó, contrariada, pero acabó asintiendo mientras una pequeña sonrisa se abría paso en su rostro.

	—Y dudo que su hermana llegara a matarme —indicó Jack.

	—¿Ah, sí? ¿Y eso por qué?

	—Porque, en cuanto me enterara de que te ha matado, huiría de la ciudad.

	Clea se echó a reír, haciendo que este la contemplara con más atención desde su asiento.

	—Así que así es como piensa, ¿eh? ¿Soy algo así como su aviso de peligro?

	—Así es —afirmó este, dedicándole una espléndida sonrisa.

	Y la risa de Clea sonó aún más fuerte en el coche.

	Era una risa clara, fresca y limpia. No se parecía en nada a las que estaba acostumbrado a escuchar. Por lo general, las damas de la sociedad tenían una risa más medida y discreta, algo totalmente calculado que dejaban salir cuando creían más conveniente. Ella era muy diferente. Incluso en las fiestas a la que asistía, la había oído reír de aquella forma, siempre rodeada de caballeros.

	—Me gusta la forma en la que te ríes —le comentó, aún contemplándola con atención.

	—Bueno... a lo mejor podría opinar lo mismo si te oyera reír —comentó esta, observándolo a su vez.

	Se hizo un instante de silencio dentro del coche que ninguno de los dos pudo romper, contemplándose de aquel modo, ya que Clea se sintió atrapada por su ojos, sin entender porqué la miraba de esa manera. O, más bien, temiendo lo que creía ver.

	Un ruido, como si algo cayera estrepitosamente al suelo, hizo que saltaran dentro del vehículo y Jack, alterado, se volvió hacía la ventanilla que comunicaba con Henry, notando como el cochero paraba a los caballos.

	—¡¿Qué es lo que ha pasado?!

	—¡Señor, me temo que uno de los baúles se ha soltado de su lugar y ha caído al camino!

	Clea, que sabía de sobra que los suyos eran los últimos en ser cargados, se asomó por la ventanilla y contempló su ropa tirada en el suelo, dejando a la vista sus vestidos, así como camisones y, lo más vergonzoso de todo, algunas prendas de ropa interior.

	Avergonzada hasta el extremo, se bajó del coche antes de que el mismo cochero pudiera hacerlo por sus propios medios y, sin reparar en la gente de su alrededor, que se habían detenido en su camino para contemplar aquel espectáculo, preguntándose qué había pasado, trató de meter todo dentro del baúl de nuevo, sin ni siquiera preocuparse de que se arrugara o no, tratando de que nadie viera sus prendas más intimas. Pudiera ser que más adelante se arrepentiría de no haber llevado más cuidado, pero, en aquellos momentos, era imposible que le importara.

	Jack, que había bajado para ayudarla en un primer momento, no pudo evitar romper a reír cuando la vio tan apurada, viendo como Clea metía todo a puñados dentro del baúl, mirando brevemente a la gente que había a su alrededor para asegurarse de que no hubieran visto nada que no debían, solo permaneciendo de pie junto a ella.

	—¿Vas a ayudarme en algún momento o solo vas a permanecer ahí, riendo? —Le preguntó esta, con cierto malestar, cuando se percató al fin de la figura de Jack a su lado.

	—¡Lo siento, lo siento! —reía este, sin poder controlarse— Quería ayudarte, pero... 

	La risa impidió que siguiera hablando y Clea, molesta, solo recogió sus cosas mientras ayudaba al cochero para que lo llevara hasta el vehículo, asegurándose esta vez de que no podía soltarse.

	—Eres una mala persona —le indicó la joven, subiendo al vehículo con malestar.

	—Mira el lado positivo. Al menos, has podido oír mi risa. Era lo que querías, ¿no? —Comentó Jack a su vez, antes de internarse en el coche tras ella.

	 

	 


CAPÍTULO 8

	No. No había imaginado que el viaje en barco fuera a ser de aquella manera. Ni mucho menos.

	Lo que Clea había imaginado con precisión en su mente para aquel viaje había sido estar ambos conversando en la cubierta del barco, con la luz del sol dando sobre ellos, hablando sobre cualquier tema banal, como había ocurrido en el coche, con la brisa del mar dando contra ellos, con su característico olor rodeándoles.

	Pero, en vez de eso, estuvo lloviendo durante toda su travesía en barco y descubrió, del peor modo posible, que se mareaba con el balanceo de la nave.

	Jack y ella compartían camarote, ya que era mucho más fácil decir que eran pareja que intentar explicar cualquier otro tipo de relación entre ellos. Así que, cuando Clea empezó a vomitar, sintió que moriría allí mismo, ya que este estaba en el camarote con ella.

	—No tienes que preocuparte. He visto a mucha gente pasar por lo mismo. Ya verás que, cuando te acostumbres, ya no será tan duro —trató de tranquilizarla, al ver en el estado en el que la joven había entrado.

	Pero la sensación de humillación no se alejó de ella. Tuvo que permanecer en cama, casi sin poder comer nada, mientras Jack tenía que estar allí con ella o, como mucho, caminar un poco por los pasillos interiores del barco, como hacían el resto de la tripulación.

	—Tal vez, te sentirías mejor si pensaras en otra cosa —le sugirió, sentado en su cama junto a ella, mientras Clea estaba tapada hasta la cabeza para impedirle que la viera en tan mal estado.

	—¿Cómo en qué? —le preguntó ella, sonando amortiguada por la ropa.

	—No lo sé. Hablemos sobre nuestro destino. ¿Qué te gustaría ver de Francia?
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